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]OSÉ MIGUEL ROSALES-CHOICE READINGS-NUE­
VO TRADUCTOR INGLÉS-Cu�rta edición, aumentada 
con numerosas anotaciones y nuevas lecturas-adopta­
do como texto en el Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, en la Escuela Nacional de Comercio, en 
los Colegios y Escuelas de los Hermanos Cristianos y 
en muchos otros establecimientos de educación, públi­
cos y privados-Librería Americana, calle 14, números 
107 a 111-1914-Bogotá-lmprenta de La Luz-Pági-
nas 269, en 89 

La mejor recomendación de este libro, familiar a 
los que son y a los que fueron alumnos del Rosario, es 
el número y calidad de los colegios y escuelas donde 
está recibido como texto, y la circunstancia de que, en 
pocos años, se hayan hecho cuatro ediciones muy co-
piosas. 

Esta nueva contiene lecturas no incluídas anterior­
mente ; trae, en forma de notas, . la traducción de los 
anglicismos, que no puede �ntender el alumno, aun sa­
biendo el significado de las voces que los forman ; y al 
principio de cada lectura, la acentuación y pronuncia­
ció.!). figurada de ciertas palabras menos conocidas. 

COMUNION 

A Cayetano Moreno y Francisco Tobías Monroy, en recuerdo de 

i.U turno del mes de María en la. santa capilla del Rosario 

i Vénid, venid conmigo hasta la cima 
más luminosa a que el mortal alcanza : 
la que trueca el dolor en venturanza 
si a ella el cristiano corazón arrima ! ') 

¡Venid, venid conmigo!¿ No os anima 
para llegar la claridad que lanza 
la inmarcesible fuente de esperanza 
que en esa cumbre sus ternuras rima? 

• 

O,MUNI0N 

Lleguemos a ella, que ella 0ondadosa 
con su dulce murmurio nos convida 
a tener la inocencia de la rosa; 

Olvidemos el mundo algunas horas, 
y en esas aguas de perdón y vida 
bañemos nuestras almas pecadoras ! 

RAFAEL ANGEL DONADO 

Bogotá-XVII-V-MCMXIV. 

EL CIEGO·

La tarde del 24 de diciembre le sorprendió en des­
poblado, a caballo y con anuncios de tormenta. Era la 
hora eri que, en invierno, de repente se apaga la clari­
dad del día como si fuese de lámpara y algu.ien diese 
vuelta a la llave para acortar la luz. Sin transición, las 
tinieblas descendieron borrando los términos del paisa­
je, acaso apacible a medio día, pero en aquel momento 
tétrico y desolado. • 

Hallábase en la hoz_ de uno de esos ríos que corren 
profundos, encajonados entre dos escarpas ; a la dere­
oeha, el camino; á la izquierda, una montaña pedrego­
�a casi vertical, escueta y plomiza de tono. 

Allá abajo no· se divisaba más que una cinta ne­
gruzca, donde moría un reflejo rojo del poniente; arri­
ba, densas masas erguidas, formas extrañas fantasma­
góricas; todo solemne y amenazador. No pecaba Mau­
-ricio de cobarde, y, con todo eso, le impresionó el as­
pecto de la montaña ; sintió deseos de llegar �uanto 
1ntes al Paso, del cual le separaban aún tres largas le­
guas, y animó con la voz a su montura, que empinaba 
Jas orejas recelosa. 

Arreció el viento y le obligó a atar el sombrero c;on 
-un pañue!o bajo la barba; el trueno, lejano aún, re-
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tumbó misteriosamente ; ráfagas de lluvia azotaron lacara del jinete, y de súbito el caballo se encabritó ypegó un bote de costado : de entre la maleza había sa­lido un bulto. Echaba ya Mauricio mano al revólver,cuando oyó estas palabras en dialecto :-¡ Una limosnita ! ¡ Por amor de Dios, que va a na­cer ! ... i U na limosnita, señor!Mauricio, tranquilizándose, miró enojado al que ental sitio y ocasión pedía limosna. Era un hombrachónalto, descalzo de pie y pierna, que llevaba al hombrounas alforjas y se apoyaba en recio garrote. La oscu­ridad no permitía saber cómo tenía el rostro; la ancia­nidad se adivinaba en lo cascado de la voz y en el vagoreflejo plateado de las greñas blancas.-Apártese, murmuró impaciente 'el señorito. ¿ Nove que el caballo se asusta ? Si me descuido, al ríode cabeza ... ¡ Vaya unas horas de pedir ! -¿ Dónde está el río?, gritó con hondo terror el�pordiosero. ¿ No es aquí el camino de la iglesia de Ci­mais ? Señor, por el alma de su madre ... Señor, no medesampare ... ¡ Soy un ciego! ¡ Nuestra Señora le con­serve la vis ta ! Mauricio comprendió. El viejo ·sin ojos se había per­dido, Y para no despeñarse necesitaba un guía. Sí, con­venido, neces,itaba un guía .... ¿ Y quién iba a ser?¿ El,Mauricio Acuña, que desde Orense regresaba a su casa,en noche de Navidad, a cenar, a pasar alegremente la·velada, jugando al julepe o al golfo con sus hermanosy primos, fumando y riendo ? Si sujetaba el paso de s�caballo al andar de un ciego, si torcía su rumbo cara ala iglesia de Cimais, dist�nte buen trecho de all¡f, ¿ aqué santas horas pondría los pies en la sala del Paso dePortomellor? Un instante titubeó: era cuestión de sa­crificar algunos minutos en colocar al ciego en la di-,;rección -de Cimais y dejarle ya orientado. Sólo que era de internarse_ en la carbeÍlada, expo- _nerse a tropez�r en los cepos y en los pedruzcos, y SO::-
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EL CI-EGO 

bre todo era a condescender a los ruego� de� men�go,
que no soltaría a dos por tres a su lazanllo impr�v��:­
do Más vale escurrirse, decidió ; Y sacando del bo �1 . o. d lo de1· ó en la mano suplicante que el v1e10un uro, , mo unextendía, metió espuelas al caballo, Y escapo co 
criminal. 

Sí como un criminal ; así definió su conducta, en el
unt� de refrenar a Maceo, su negro andaluz cruzado,

P darse cuenta de que había caído enteramente la no­
�he. Velada por sombríos nubarrones, la lu�a se entre­
parecía lívida, semejante a la faz de un- cadaver amor-

. d h'bito monacal La carretera se desarrolla-taJa o cond_. da obre el río �ue a pavorosa profundidad, ba suspen 1 a s ' . b t' 1 dormitaba mudo Y siniestro. El viento, com a ta os
troncos robustos de los árboles Y un relamp�go alu�­
bró la superficie del agua ; un trueno reson? Y� mas
cercano. Mauricio se estremeció. ¿ Se habra ,c�1do el

. . l agua;> Encogióse de hombros despues ' perov1e10 a · · b t taba el creía escuchar el paso de un hom re que en . . - 1 un palo como hacen los ciegos. Absurdo sue o con , evidente, pues con la galopada que Maceo habia pega­
do, quedaría el mendigo atrás un cuarto d� legua .. L�
cierto es que Mauricio juraría que le segma algmen'
alguien que respiraba trabajosam��te, que tropezaba, 
que gemía, que imploraba compas1on. 

Invencible desasosiego le impulsó a apelar nueva­
mente a su montura, para alcanzar pron!o el cauce �n 
que la carretera se desvía del río, cuya vista le sugena 
el temor de una desgracia. ¿ Se habría caído? ... Lo que a Mauricio le acongojaba más era la idea de h�ber abandonado a un ciego en tal noche. "Hoy no deb1 d�­jar solo a un infeliz" ... cavilaba, hincando la - esp�ela en los ijares de Maceo. "Y lo más sucio, lo más vil de mi acción,'-fue darle dinero. ¡ Dinero ! Si a estas horas flota en el sil ... Estoy por volverme. i Y si me vuelvo y veo el cuerpo en el río!¿ No viene detrás?" 
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Maceo volaba; un sudor· de angustia humedecía las 
sienes del jinete. El zumbido de sus oídos y el remolino 
del viento no le impedían oír cada vez más próximas 
las pisadas del que Ie-seguí,a y percibir la misma respi­
ración entrecortada, el mismo doliente gemido; Y no 
se atrevía a volverse ; menos volverse todo. . . por­
que si se �olviese quizá vería la figura del ciego men­
digo, alto, descalzo de pie y pierna, con el r,urrón al 
hombro, el cayado en la mano, y reluciendo en la obs-

. curidad la plata de sus blancas greñas . . .  
-¿ Estaré loco?, discurrió Mauricio en u n  espeluz­

.. no de pavor. Ea, ánimo ... Debo volverme ... 
·y no se volvía; su garganta apretada, su corazón

palpitante le hacía traición ; ·tenía miedo. 
Apretó las espuelas al caballo, que excitado aceleró 

el tendido galope, haciendo volar los guijarros del ca­
mino. La tempestad estaba ya encima; el relámpago 
brilló, un trueno formidable rimbombó sobre la misma 
cabeza de Mauricio. Alborotóse Maceo ; giró brusca­
mente sobre sus patas traseras, y se arrojó hacia el ta­
lud que dominaba el río. 

Vio M�uricio el tremendo peligro, cuando otro re­
lámpago le mostró la superficie del agua y el abismo: 
cerró los ojos aceptando el castigo ... y el caballo, en 
su vértigo mortal, arrastró al jinete al fondo del despe­
ñadero, tocando en su caída los pinos y empujando las 
piedras del escarpe, cuyo ruido fragoso, al rodar peñas 
abajo, remedaba aún los desatentados pasos del ciego 
que tropezaba y gemía. 

EMILIA PARDO BAZAN 
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